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Ni el 11-M fue
el 11-S, ni Az-
nar es Bush,
ni Gallardón
es Giuliani, ni
Madrid es

Nueva York, ni Santo Do-
mingo es santo, ni Puerto
Rico es tan rico para que
lo veneren tanto. Falla la
mayor: el sentido de na-
ción de los americanos.
Cuando Nueva York su-
frió el ataque de Al Qae-
da, América se llenó de
banderas de las barras y
estrellas y de patriotismo.
Cuando Madrid sufrió el
ataque de Al Qaeda, Espa-
ña se llenó de mensajes
SMS, de gritos de «¿quién
ha sido?» o contra la gue-
rra, de manipulaciones,

de manifestaciones es-
pontáneas que llamaban
«asesinos» a los que se ha-
bían llevado ocho años lu-
chando contundentemen-
te contra el terrorismo.

En el 11-M, los ameri-
canos no cedieron ni un
milímetro en sus convic-
ciones en la libertad.
Aquí, en la misma prensa
internacional que cuentan
que tras el 11-M decía lo
que el Gobierno callaba,
leo que hemos sentado un
mal precedente. Dice The
Wall Street Journal: «Los
terroristas habrán extraí-
do del voto de los españo-

les la lección de que me-
diante el asesinato de ino-
centes es posible derribar
uno de los pilares de la
alianza occidental antite-
rrorista». Es como si mu-
chos hubieran ido a visi-
tar a Bin Laden como Ca-
rod-Rovira a Josu Terne-
ra, para decirle que por
favor ponga las bombas
en otro sitio, porque ya
nosotros estamos arre-
pentidos de los pecados
de Aznar, vamos a traer a
casa a nuestros soldadi-
tos, y seremos buenos y
europeos. España es aho-
ra un protectorado de Al

Qaeda como Cataluña lo
fue antes de la ETA.

El mismo candidato Ke-
rry, que en campaña nos
fue presentado como el
Zapatero norteamericano
y demócrata, tiene clarísi-
mo ese patriotismo. Ha di-
cho que la presencia en
Irak no es un asunto de
partido, sino de Estado, y
que es una locura que su
amigo Zapatero se traiga
a los soldaditos para con-
tento de Almodóvar. Que
no se trata de ser republi-
cano o demócrata, sino
americano. Aquí, por el
contrario, no se trata de

ser español, sino del
PSOE, para echar al PP a
cualquier precio.

En las duras horas del
11-M, cuando la suprema
lección de solidaridad del
pueblo de Madrid, creía
que era nuestro 11-S.
Echaba en falta un Giulia-
ni, un alcalde al frente del
dolor y el auxilio. Ruiz- Ga-
llardón no fue ni pudo ser
Giuliani, aunque el perfec-
to funcionamiento de las
urgencias sanitarias tras
la matanza es de su auto-
ría. No fue ni pudo ser
Giuliani, porque Giuliani
iba a la Zona Cero y la
gente lo aplaudía. Aquí, si
Gallardón hubiese ido a
Atocha le habrían llamado
«asesino».

En la sociedad de la
presunta libre infor-
mación –radios, pe-
riódicos, televisiones,
Internet–, emergió,
entre el jueves y el sá-

bado, este nuevo mensaje, urgen-
te y perentorio, a través de los te-
léfonos móviles, una nueva ex-
presión a incorporar al dicciona-
rio no académico de nuestra ha-
bla, esto es, de nuestra vida, esto
es, de nuestra condición de ciuda-
danos activos y en estado de aler-
ta.

¡Qué precioso libro puede ha-
cerse recopilando esos textos, na-
rrando cómo surgían y cómo lle-
gaban, explicando los efectos que
causaban, poniendo en su contex-
to esa formidable ola!

Los tam-tams, los tambores,
las viejas hogueras de fuego, todo
eso tuvo una readaptación por sa-
télite, con la nueva tecnología al
alcance de cualquiera, en los
mensajes de los teléfonos móvi-
les. Pásalo.

Se ha vituperado esa iniciativa,
como si surgiera de covachuelas
siniestras y organizadas. Pero,
pese a quien pese, no es ésa la im-
presión que tiene buena parte de
la sociedad, que se sentía inerme,
engañada, asustada por la enor-
midad de la mentira, ansiosa de
recibir información y de comuni-
carla.

Fue un maremoto que buscaba
el encuentro con los otros, no
sentirse solo cuando algo muy
grave estaba ocurriendo, compar-
tir con otros las sospechas y los
temores.

Yo recibí mensajes –algunos
un poco simples- procedentes de
amigos editores, artistas, directo-
res de cine, intelectuales, perio-
distas, de gente de peso que difí-
cilmente se podría prestar a una
loca incitación, sino que, por el
contrario, estaba viviendo mo-
mentos de indignación, angustia
y sospecha, y se sentía con la ne-
cesidad de compartir, de encon-
trar a sus iguales y de alzarse pa-
ra reaccionar desde la verdad,
desde el deseo de la verdad.

Pero hubo más. La gente bus-
caba en Internet, buscaba en las
páginas web de periódicos ex-
tranjeros, zapeaba por las televi-
siones extranjeras, sintonizaba
radios francesas y europeas, se
llamaba para congregarse en ca-
sas, estupefacta y atemorizada
ante la manipulación guberna-
mental. Volvió la lejana necesi-
dad de escuchar Radio París para
enterarse bien de lo que sucedía.
Almodóvar se habrá excedido, o
mal expresado, pero se vivió de
verdad, en la tarde y noche del sá-
bado, una situación que nadie re-
cordaba desde el 23-F.

Pásalo, pásalo. Todos en cone-
xión frente a unos medios nacio-
nales que no explicaban bien al
minuto las cosas. Esta es la ver-
dad, y habrá que hablar no sólo
de TVE, sino del papel jugado por
otras televisiones de espectáculo
y negocio que no fueron suficien-
tes.

Ya pasó. Volvamos a la sereni-
dad y a la normalidad. Con refle-
xión sobre lo sucedido en esos dí-
as y mucho antes.

Pásalo, pásalo.

Nos cuentan que... el revuelo provo-
cado por la inesperada victoria electoral del
PSOE ha afectado a todos los ambientes, inclui-
do el policial. Desde que el domingo por la no-
che se confirmó el triunfo socialista, son mu-
chos los mandos de la Policía que han entrado
en contacto con la sede de Ferraz buscando un
acercamiento al nuevo partido del Gobierno pa-
ra intentar pujar por los puestos de responsabi-
lidad que, en breve, quedarán vacantes. Los te-

léfonos móviles de dirigentes políticos no han
parado de sonar estos días. También algunos
responsables de seguridad del PSOE se han vis-
to muy solicitados. Algunos mandos policiales
han llamado a Alfredo Pérez Rubalcaba y José
Blanco. Además, desde el jueves 11, y desde el
domingo 14 con más intensidad, algunos de es-
tos mandos han proporcionado, de forma ex-
traoficial y sin conocimiento del Ministerio del
Interior, datos sobre las pesquisas que la Comi-

saría General de Información está realizando
sobre los autores de la matanza de Madrid.
También es notorio que el ex secretario de Esta-
do de Seguridad, Rafael Vera, ha tenido un pa-
pel muy relevante en estos últimos días a la hora
de captar y distribuir información. A Vera, con-
denado a siete años de cárcel por el caso fondos
reservados, aún le siguen guardando fidelidad
algunos de los que estuvieron a sus órdenes en-
tre 1986 y 1994.

Pásalo,
pásalo
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Unas
declaraciones

muy poco
afortunadas

8 Ha hecho unas de-
claraciones equívocas
tanto por su contenido
como por el medio en
el que se reproducen,
el diario Gara. Zapa-
tero debe reflexionar
sobre la conveniencia
de contar con quien
afirma que «el marco
jurídico no puede
reprimir la voluntad de
los vascos».

Delirios sobre
un artículo
que nunca

escribió

8 Son sorprendentes
las afirmaciones que
hace en un correo elec-
trónico que ha difundi-
do asegurando que EL
MUNDO le ha censu-
rado un artículo. No se
le pidió, nunca lo
mandó y ni siquiera
llegó a escribirlo. Al
menos en esta ocasión
no tuvo la oportunidad
de plagiar nada.

Faltó el 14-M
a su elemental

deber cívico
en una mesa

8 Ahora resulta que
el ilustre director man-
chego no cumplió con
sus deberes cívicos al
no presentarse a la
mesa electoral en la
que debía actuar como
presidente. Otro polé-
mico episodio después
de que diera crédito al
rumor de un golpe de
Estado, por lo que hoy
se ha disculpado.

Protagonista
de la comedia

‘La mirada
violeta’

7 La actriz ha termi-
nado ya el rodaje de su
último trabajo para la
gran pantalla, La mira-
da violeta, una come-
dia romántica dirigida
por Nacho Pérez de la
Paz y Jesús Ruiz y en
la que da vida a una
joven que trata de
hallar solución a una
complicada quiniela
amorosa.
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IMPRESIONES

Un «socialista patriota»
para Defensa

7 Será sin duda un
buen ministro de De-
fensa. A lo largo de
muchos años, ya ha
demostrado su gran
capacidad de gestión,
muy útil para quien va
a manejar presupues-
tos siempre complejos
y necesariamente a-jus-
tados. Su nombramien-
to dará tranquilidad al
estamento militar que
ha sido muy crítico con
la labor de Trillo. Bono
es «un socialista patrio-

ta», según su propia
definición, con capaci-
dad de liderazgo. Tiene
el perfil para entender
y resolver los proble-
mas de las Fuerzas Ar-
madas. Facilitarán las
cosas sus buenas rela-
ciones con la Casa
Real. Será uno de los
pesos pesados del
nuevo Gobierno y ayu-
dará a Zapatero a ofre-
cer la imagen de mode-
ración que tanto nece-
sita.
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